
Queridos hermanos y hermanas,  

 

Siempre hemos de mirar a Jesús. Fijar en Él la mirada y 

ver como Él actúa, descubrir sus actitudes, sus 

planteamientos, su manera de hacer, y después pedirle 

el don de poder actuar nosotros igual... Nuestra 

voluntad es débil, necesitamos su gracia... 

 

Dos ideas de este evangelio, dos gracias que este 

evangelio nos quiere comunicar: 

 

La primera enseñanza la descubrimos al mirar el hacer 

de Jesús. Este hacer tiene tres fases: 
 

• Jesús ve el problema: la gente no tiene como 

alimentarse. Jesús mira los problemas de cara. Percibe 

las cosas como son. Tantas veces nosotros nos negamos 

a ver las cosas como son y preferimos mirar hacia otro 

lado... El corazón de Jesús es un corazón que ve. Vuelvo 

a recordar aquellas palabras del Papa Benedicto tan 

poéticas y tan impresionantes a la vez: "La caridad 
cristiana es la respuesta inmediata a una necesidad 
inmediata: los hambrientos han de ser alimentados, los 
sedientos saciados, los desnudos vestidos, los enfermos 
atendidos, los prisioneros visitados”.  
 

¿Y qué hemos de hacer nosotros? Ver las necesidades y 

responder a ellas.   

 

Decía el Papa a continuación: “El programa del cristiano 
-el programa del buen samaritano, el programa de 
Jesús- es un “corazón que ve”. Este corazón ve donde 
se necesita el amor y actúa en consecuencia”. 

 

Primera gracia a pedir al Señor: un corazón que ve, un 

corazón sensible a las necesidades de los otros: 

sensibles a quien necesita que le echen una mano, o una 

llamada, o un abrazo, o un consejo de amigo... 

 

• Por tanto, primer paso de Jesús: mira el problema, 

segundo paso, Jesús mira los medios humanos que tiene, 

en este caso 5 panes y 2 peces. Estamos llamados a 

buscar unos medios, a pensar, a reflexionar,  delante de 

las dificultades de tantas personas que nos rodean... 

• Y finalmente Jesús, que es Dios, actúa a partir de 

los medios humanos, aunque sean escasos, para obrar el 

milagro... 

 

Lo que muchas veces nos pasa a nosotros es que 

tenemos un problema y miramos los medios humanos que 

tenemos, pensamos un poco e intentamos solucionarlo.  



Y Dios no aparece en ningún lugar. Nos enfrentamos a 

los problemas como si Dios no actuase en nuestra vida. 

No sabemos cómo, seguramente de una manera 

diferente a como pensamos, pero Dios siempre actúa, si 

se lo pedimos...  “Pedid y se os dará … “ 

 

Tener un problema y no pedir ayuda al buen Dios, es una 

falta de fe... ¿de quién nos fiamos?... ¿de nosotros 

mismos o de Dios?. Es en nuestro vivir diario y cotidiano 

que nuestra fe se ha de manifestar... 

 

Una segunda idea: el evangelio de hoy nos ilumina cómo 

es la salvación que Jesús nos trae, qué tipo de salvación 

es la que Jesús nos ofrece. Para poder llegar a ser 

auténticos seguidores del Cristo es muy importante 

saber que Jesús nos ofrece una salvación desbordante, 

sobreabundante, una salvación que sacia las más 

profundas aspiraciones de todos nosotros, una salvación 

que nos llena de alegría, de paz, una salvación que nos 

empuja a amar siempre, una salvación que supera 

nuestras previsiones, que da sentido a todo, y todo bajo 

la luz de la fe adquiere un sentido nuevo, nuevo,  nuevo 

Dios es generoso..., muy generoso...  No es lo mismo 

creer esto que digo y ponerse delante de JC esperando 

recibir sus gracias... que tener una actitud de ir 

haciendo...  No es lo mismo... 

La salvación desbordante la entendemos principalmente 

en: 

  . que a partir de cinco panes y dos peces, que 

es la aportación del hombre, comen 5000 

hombres,  

  . éstos comieron tanto como querían y todos  

quedaron satisfechos, 

  . y para acabar sobraron doce canastas 
 

El Papa cuando era cardenal consideraba este texto y 

otros como unos textos que por la grandeza y 

desproporción de los números nos hablan de esta 

salvación desbordante que Jesús nos ha venido a traer. 

5 panes... 5.000 hombres, doce cestos de sobras...  La  

Salvación es desbordante porque el amor de Dios no 

tiene medida.  

  

¿Cómo reaccionamos delante de esta salvación 

desbordante que Jesús nos ofrece? Es para pensarlo en 

nuestra plegaria durante la semana. 

 

A veces pienso que reaccionamos como si nos 

propusieran un mal negocio, una cosa poco gratificante, 

que lleva más obligaciones  que alegrías. Esta reacción  

como hemos visto no encaja con ninguna escena o 

palabra del evangelio...  



Tendemos a dar una respuesta corta, temerosa, ridícula 

delante del amor que se nos ofrece. La  Salvación es 

desbordante porque el amor de Dios no tiene medida. 

  

Esta escena tiene unas referencias claramente 

eucarísticas: Jesús alimenta con pan, dice la acción de 

gracias (eucaristía), hace un milagro, etc. 

 

Por tanto, todo encaja perfectamente: un pasaje 

evangélico donde aparece la salvación desbordante de 

JC, es un pasaje con una clara referencia eucarística. El 

lugar donde recibimos más abundantemente su 

salvación, su don, su Espíritu santo, es en la eucaristía.  

 

 

 


